
 
 

 Evangelio de este Domingo
 

El publicano bajó a su casa justificado, y el fariseo nono 
 
Lectura del santo evangelio según san Lucas (Lc 18, 9-14). 
 

En aquel tiempo, a algunos que, teniéndose por justos, se sentían seguros de sí 
mismos y despreciaban a los demás, dijo Jesús esta parábola: 

 
«Dos hombres subieron al templo a orar. Uno era fariseo; el otro, un publicano. 

El fariseo, erguido, oraba así en su interior: 
 
"¡Oh Dios!, te doy gracias, porque no soy como los demás: ladrones, injustos, 

adúlteros; ni como ese publicano. Ayuno dos veces por semana y pago el diezmo de 
todo lo que tengo." 

 
«El publicano, en cambio, se quedó atrás y no se atrevía ni a levantar los ojos al 

cielo; sólo se golpeaba el pecho, diciendo:  
 
"¡Oh Dios!, ten compasión de este pecador." 
 
«Os digo que éste bajó a su casa justificado, y aquél no. Porque todo el que se 

enaltece será humillado, y el que se humilla será enaltecido.» 
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Evangelii Nuntianddi

La Evangelización del mundo contemporáneo (25)
 

Comunidades eclesiales de base:  
 
58. El Sínodo se ocupó mucho de estas "pequeñas 

comunidades" o "comunidades de base", ya que en la Iglesia de hoy 
se las menciona con frecuencia. ¿Qué son y por qué deben ser 
destinatarias especiales de la evangelización y al mismo tiempo 
evangelizadoras? Florecen por todas partes en la Iglesia, según los 
distintos testimonios escuchados durante el Sínodo, y se diferencian 
bastante entre sí aun dentro de una misma región, y mucho más de una región a 
otra.  

En ciertas regiones surgen y se desarrollan, salvo alguna excepción, en el 
interior de la Iglesia, permaneciendo solidarias con su vida, alimentadas con sus 
enseñanzas, unidas a sus Pastores. En estos casos, nacen de la necesidad de vivir 
todavía con más intensidad la vida de la Iglesia; o del deseo y de la búsqueda de una 
dimensión más humana que difícilmente pueden ofrecer las comunidades eclesiales 
más grandes, sobre todo en las metrópolis urbanas contemporáneas que favorecen 
a la vez la vida de masa y el anonimato.   

Pero igualmente pueden prolongar a nivel espiritual y religioso —culto, cultivo 
de una fe más profunda, caridad fraterna, oración, comunión con los Pastores— la 
pequeña comunidad sociológica, el pueblo, etc. O también quieren reunir para 
escuchar y meditar la Palabra, para los sacramentos y el vínculo del ágape, grupos 
homogéneos por la edad, la cultura, el estado civil o la situación social, como 
parejas, jóvenes, profesionales, etc., personas éstas que la vida misma encuentra ya 
unidas en la lucha por la justicia, la ayuda fraterna a los pobres, la promoción 
humana, etc.   

O, en fin, reúnen a los cristianos donde la penuria de sacerdotes no favorece la 
vida normal de una comunidad parroquial. Todo esto, por supuesto, al interior de las 
comunidades constituidas por la Iglesia, sobre todo de las Iglesias particulares y de 
las parroquias.  

En otras regiones, por el contrario, las comunidades de base se reúnen con un 
espíritu de crítica amarga hacia la Iglesia, que estigmatizan como "institucional" y a 
la que se oponen como comunidades carismáticas, libres de estructuras, inspiradas 
únicamente en el Evangelio. Tienen pues como característica una evidente actitud 
de censura y de rechazo hacia las manifestaciones de la Iglesia: su jerarquía, sus 
signos. Contestan radicalmente esta Iglesia. En esta línea, su inspiración principal se 
convierte rápidamente en ideológica y no es raro que sean muy pronto presa de una 
opción política, de una corriente, y más tarde de un sistema, o de un partido, con el 
riesgo de ser instrumentalizadas. 
 



Perlas de nuestra Tradición: n: San Agustínín 
 

de nuestra Tradiciónn: an AgustSa ín
Nada hallarás que no se encuentre en el Padrenuestro.

  
 Quien dice, por ejemplo, como mostraste tu santidad a las naciones, 

muéstranos así tu gloria y que tus profetas sean hallados fieles, ¿qué 
otra cosa dice sino santificado sea tu nombre?  

 Quien dice: Dios de los ejércitos, restáuranos, que brille tu rostro y 
nos salve, ¿qué otra cosa dice sino venga tu reino?  

 Quien dice: Asegura mis pasos con tu promesa, que ninguna maldad 
me domine, ¿qué otra cosa dice sino hágase tu voluntad en la tierra 
como en el cielo?  

 Quien dice: No me des pobreza ni riqueza, ¿qué otra cosa dice sino danos hoy nuestro 
pan de cada día?  

 Quien dice: Señor, tenle en cuenta a David todos sus afanes, o bien: Señor, si soy 
culpable, si hay crímenes en mis manos, si he causado daño a mi amigo, ¿qué otra cosa 
dice sino perdona nuestras ofensas como también nosotros perdonamos a los que nos 
ofenden?  

 Quien dice: Líbrame de mi enemigo, Dios mío; protégeme de mis agresores, ¿qué otra 
cosa dice sino líbranos del mal?  
 
Y si vas discurriendo por todas las plegarias de la santa Escritura, creo que nada 

hallarás que no se encuentre y contenga en esta oración del Padrenuestro. Esto es, 
sin duda alguna, lo que debemos pedir en la oración, tanto para nosotros como para 
los nuestros, como también para los extraños e incluso para nuestros mismos 
enemigos, y aunque roguemos por unos y otros de modo distinto, según las diversas 
necesidades y los diversos grados de familiaridad, procuremos, sin embargo, que en 
nuestro corazón nazca y crezca el amor hacia todos. Aquí tienes explicado, a mi 
juicio, no sólo las cualidades que debe tener tu oración, sino también lo que debes 
pedir en ella, todo lo cual no soy yo quien te lo ha enseñado, sino aquel que se 
dignó ser maestro de todos. 

   
Hemos de buscar la vida dichosa y hemos de pedir a Dios que nos la conceda. En 

qué consiste esta felicidad son muchos los que lo han discutido y sus sentencias son 
muy numerosas. Pero nosotros, ¿qué necesidad tenemos de acudir a tantos autores 
y a tan numerosas opiniones? En las divinas Escrituras se nos dice de modo breve y 
veraz: Dichoso el pueblo cuyo Dios es el Señor. Para que podamos formar parte de 
este pueblo, llegar a contemplar a Dios y vivir con él eternamente, tenemos aquella 
exhortación del Padrenuestro, cuyo objetivo no debe ser otro que promover la 
caridad que proviene de un corazón sincero, de una conciencia recta y de una fe 
sin fingimiento. Al citar estas tres propiedades se habla de la conciencia recta 
aludiendo a la esperanza. Por tanto, la fe, la esperanza y la caridad conducen hasta 
Dios al que ora, es decir, a quien cree, espera y desea, al tiempo que descubre en la 
oración del Padrenuestro lo que debe pedir al Señor.  

De la carta de san Agustín, obispo, a Proba. 
 

Al Servicio de la Verdad: 
 

icio de la Verdad:
Al servicio de la Verdad, el Papa Francisco (III)

 
3.- Sentir con la Iglesia y una Iglesia fecunda. 
 

«Una imagen de Iglesia que me complace es la de pueblo 
santo, fiel a Dios. (…) Dios, en la historia de la salvación, ha 
salvado a un pueblo.» 
 

«El pueblo es sujeto. Y la Iglesia es el pueblo de Dios 
en camino a través de la historia, con gozos y dolores. 
Sentir con la Iglesia, por tanto, para mí quiere decir estar en 
este pueblo. Y el conjunto de fieles es infalible cuando cree, y manifiesta esta 
infalibilidad suya al creer, mediante el sentido sobrenatural de la fe de todo el 
pueblo que camina. (…). Cuando el diálogo entre la gente y los obispos y el Papa sigue 
esta línea y es leal, está asistido por el Espíritu Santo.» 

 

«Yo veo la santidad en el pueblo de Dios, su santidad cotidiana. Existe una ‘clase 
media de la santidad’ de la que todos podemos formar parte… Veo la santidad en el 
pueblo de Dios paciente: una mujer que cría a sus hijos, un hombre que trabaja para 
llevar a casa el pan, los enfermos, los sacerdotes ancianos tantas veces heridos pero 
siempre con su sonrisa porque han servido al Señor, las religiosas que tanto trabajan 
y que viven una santidad escondida. Esta es, para mí, la santidad común. (…).»  

 

«Esta Iglesia con la que debemos sentir es la casa de todos, no una capillita en la que 
cabe solo un grupito de personas selectas. No podemos reducir el seno de la Iglesia 
universal a un nido protector de nuestra mediocridad. Y la Iglesia es Madre. La 
Iglesia es fecunda, debe serlo. Cuando percibo comportamientos negativos en 
ministros de la Iglesia o en consagrados o consagradas, lo primero que se me ocurre 
es: ‘un solterón’, ‘una solterona’. No son ni padres ni madres. No han sido capaces de 
dar vida. Y sin embargo cuando, por ejemplo, leo la vida de los misioneros salesianos 
que fueron a la Patagonia, leo una historia de vida y de fecundidad.» 

 

«Otro ejemplo de estos días: he visto que los periódicos se han hecho mucho 
eco de una llamada de teléfono que hice a un muchacho que me había escrito una 
carta. Le telefoneé porque aquella carta había sido muy hermosa, muy sencilla. Para 
mí, supuso un acto de fecundidad. Caí en la cuenta de que se trataba de un joven 
que está creciendo, que ha reconocido a su padre y le cuenta, sin más, algo de su 
vida. El padre no puede decirle, simplemente, ‘paso de ti’. A mí, esta fecundidad me 
hace mucho bien.» hac
 

 


